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DA B A Ñ E L A .— ( L e o n )

P E P IT A  D E ORO

¿Cóm o quieres pecando  
sobir a l cielo, 
si el pecado es cam ino  
p a ra  el infierno?

Mosén; tú ^ ya estar pensando en lo ntlsmo...
T od as  la s  je ra rq u ía s ,  de a rr ib a  a 

b a jo ,  en e s ta  C ruzad a S a n ta ,  escriben  
tra z o s  h e ro ico s ;  y cu an d o  h acen  gue­
rra ,  h acen  tan a ltas  h azañ as ,  que su 
e jem plo  es luz de gran resplandor.

C ad a  je fe  y cad a  so ld ad o , en arti­
lle r ía  y en av iación , en in fantería  y 
en  in tendencia , y en  in g en iería  y en 
to d o , llevan y a  b o rd a d a s  le tra s  de 
gran d e viso  en la  e n señ a  de la  E s p a ­
ñ a  Im perial.

M eno s se dice y se e scr ib e  de la. 
C lerecía . E l  «Pater» e s tá  y a  tan a la  
costu m b re  de ir  por se n d a s  de sacr if i­
c io , que el so ld ad o  e sp a ñ o l ve en él la 
se m e jan za  del N azare n o  con cruz y 
esp in as . Y  por ende, su s accion es  son 
m en o s co m en tad as . P e ro  h ay las  a 
m o n ton es  y tienen relieve de o ro  pu­
ro.

E s  en  el frente de Teruel:, t ierra  de 
A ra g ó n  donde ca d a  cam in o  tiene una 
h istoria ,  cad a  m onte u n a g lo r ia  y c a ­
da ruina una h ero ic id ad . A llá  van los 
re p o r te ro s  de p eriódicos de allende 
lo s  m ares con an s ias  de beber por sus 
pupilas la epop eya de lo s  in fantes de 
E sp a ñ a ,  que dicen so n  le o n es  en la 
lu cha  y no  lo s  h ay  com o e llos  en todo 
el mundo a la  redonda.

Y  allí vino a  ca e r  el plom o de M os­
cú so b re  los bu en os de lo s  periodis­
tas. D o s  so n  ya cu erp os m uertos, que 
la  P atr ia  E s p a ñ a  h o n ra  con  su ban d e­
ra , P ero  al ir land és le de ja  aún resp i­
r a r  el golpe. U n hiliccT de vida h ay  en 
su ser.

Y  le llevan al ir land és al san to  h o s ­
pital. Acude el C apellán a su ca b e c e ­
ra ,  aquel «Pater» que sa b e  m ucho de 
and an zas  de guerra . Y  quiere darle 
lo s  S a cra m e n to s ,  que son fuerza de 
enferm os y  de sa n o s .  Pero  antes...

A ntes, e l «Pater» se d e ja  s a c a r  un 
litro  de su sangre  para  que al ir lan ­
dés le inyecten c a lo r  de vida. ¡Cóm o 
que predica este M osén con  su san to  
e jem plo! ¡C óm o que le da al enferm o 
san g re  de su sangre, antes de darle 
S an g re  de la de C ris to , que e so  son 
lo s  S a cra m en to s ,  san g re  caliente de 
V ida para  venas y a r te r ia s  frías de 
inirerte! E s  que lo dijo  un día en aque­
l las  tierras  de Judea, el N a z a re n o  de 
o jo s  dulces y p a la b ra s  de miel- «El 
buen p a sto r  da su vida por su s o v e­
jas.»

Y  la san g re  del C a p e llá n — D io s  tie­
ne su s escon didos d e c r e t o s - n o  logró  
dar vida a l  ir lan d és . P ero  la  o tra  S a n ­
gre, la  de C risto , ¡aquella  si qne tuvo 
aliento  de vida p a ra  el reportero !

L u ch ab a  ya en  a g o n ía  e l p obre  en­
ferm o y a p re ta b a  co n  fuerza la  m ano 
del C apellán  y d ecía  a voces en  su h a ­
b la r  prim erizo de la  lengua h isp ana: 
«M osén, tú y y o  e s ta r  p en san d o  lo 
m ism o, en Aquel».

«Aquel», e ra  Jesú s, el C ris to  que 
pendía de la pared, el C ris to  que mi­
ra b a n  el M osén  y el periodista.

Llegó la m uerte. H a b ía  lág r im as  en 
la s  pupilas de to d o s  lo s  presentes. 
Tam bién  l lo r a b a  el M osén. P ero  él de­
c ía  que no  es ta b a  triste.

A llá  en tierras  de Ir land a h a y  una 
m u jer  en lutada. Y  cabe a e lla  un niñ i- 
to que ya s o ñ a b a  en ser  so ld ad o  de 
E s p a ñ a  y  de D ios.

S o b re  e llos  ca e rá  la  sa n g re  del pa­
d re— que fué m ártir  de la  verdad de 
D io s  y de E s p a ñ a  sangre  sa g ra d a  
por la sangre  del M osén  y divinizada 
por la de C risto .

Y  es to  dará valor, forta leza , fe. N o, 
no e s ta rá n  tristes.

C. G u t ié r re z

VII ANIVERSARIO
D E L  IL U ST R ISIM O  S E Ñ O R

Don l u á n  F e r n á n i i s z  lie M a l a
que falleció en esta ciudad 
el día 28 de enero de 1931

H a b ie n d o  r e c ib id o  l o s  S a n t o s  S a c r a m e n t o s  
y  l a  B e n d ic ió n  de S u  S a n t id a d

R. I. ft.

Su desconsolada esposa: D.^ María 
Luisa Casádo Andriani; hija, hi­
jos palm eos, nieto, herm ana, 
herm anos poHticos, sobrinos y  
demás parientes.

Snp lican  a lo s  le c to re s  
de L a  H o j i t a  una o ració n  
por su  alma.

L a  m is a  de 7  en  l a  C a o i l i . i  de H. H .  C a r -  
tn e l i ta s  y  la  de 8 ,  8 ‘3 0  y  9  en  la  i g l e s i a  de 
S a n t a  M a r ía ,  s í r á n  a p l i c a d a s  p o r  el  e t e r n a  
d e s c a n s o  del  a lm a  del  f in a d o .

Varios Prelados han concedido indulgencias  
en la  form a acostumbrada.

HORARIO DE MBSA3

?  R R .  C a r m e l i ta s .
8  S a n t a  M a r ía .
9  S a l v a d o r .

9 ‘30  S a n t a  M a r í a  ( P a r r o q u i a l ) .  
11 S a n t a  M a r i a  ( C a t e q u e s i s ) .

nHMHiiiia

Indicadop Religioso

Día 29, sábado.— Por la tarde, confe­
siones en Santa María, por dar comienzo 
al día siguiente los Siete Domingos de San 
losé.

Tarjeta postal

Traidora mujer que a un hombre 
juraste en el templo santo 
fidelidad y cariño, 
y a otro alargas ya tus brazos.

Traidor mancebo que arrancas, 
artificioso y liviano,
SU túnica de inocencia 
a un ángel inmaculado.

Encantadora sirena, 
que con tus falaces cantos 
atraes al hombre y te cebas 
en su corazón incauto.

¿Porqué olvidáis que hay un cíelo 
y un infierno reservados, 
para los buenos el uno, 
y el otro para los malos?

En este mundo no tiene 
castigo vuestro pecado; ^
más toda deuda se paga 
y se cumple todo plazo.

Mirad que Dios premia al bueno, 
mirad que castiga al malo.
Y mirad que os mira Dios, 
mirad que os está mirando.

ATT.

Acción Católica
Lo dice m o n señ o r  Civardi, el gran  

tra tad ista  de la A cción  C ató lica ;  P a ra  
todo ca tó lico , qu e  p o r  ta l s e  íe iig a , e l  
con ocim ien to  d e  la  A. C. s e  resu e lv e , 
m irán d o lo  b ieu , en  una cu estión  d e  
dign idad .

Los reg lam en tos m ilitares p re scr i­
ben  a lo s  reclu tas  un cu rso  de in s­
trucción teó rica  so b re  la constitución 
del e jérc ito  y so b re  el com ple jo  de su 

' funcionam iento . P rescrip ció n  ra z o n a ­
ble, porque el hom bre, se r  razon able
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LA H ü j l T A  P A R R O Q U IA L

L i t u r g i a
El Altar

El altar, parte principal del templo, es 
una Mesa elevada sobre la cual se ofrece 
el sacrificio. Dice san Isidoro de Sevilla, 
que altare,.ts  como alta ara, es decir, ara 
elevada alta, o HJgar alto de sacrificio.

En todas las religiones, en todos los cul­
tos, en todos los ritos, el altar fue y es el 
lugar sagrado por excelencia. Los anti­
guos erigían una piedra, y sobre ella dego­
llaban y quemaban los animales y hacían 
sus ofrendas a la divinidad^ Así lo hicieron 
Noé, Abrahán y Jacob entre los Patriarcas 
de la primitiva ley. Dios mismo mandó a 
Moisés que hiciese un altar, y le dictó la 
forma en que lo debía realizar. En el ta­
bernáculo y en el templo de Jerusalén ha­
bía dos altares; en ¿1 atrio de los sacerdo­
tes el altar  (fe los holocaustos, que ?ra de 
bronce, en que se hacían los sacrificios, y 
en el Santo el altar de los perfum es  o del 
incienso, que estaba revestido de oro puro. 
Había, además, la mesa de la proposición, 
también de oro puro y madera de Setín, en 
que se colocaban^ los panes ofrecidos al 
Señor.

En el templo cristiano el altar ordina­
riamente es de piedra, y simboliza a Jesu­
cristo que es la piedra angular de la Igle­
sia. Recuerda también el Calvario, en don­
de se inmoló el Cordero divino para la re­
dención del género humano.

Cuando el Obispo consagra un altar ha- 
ce/sobre él muchísimas veces la señal de 
lajCruz, porque la idea predominante es la 
d':l sacrificio del Dios-hombre. Sobre la 
piedra se graban cinco cruces, recuerdo de 
las cinco llagas. Purifica el altar con di­
versas abluciones, porque simboliza a Je- 
sújs, sacerdote eterno santo, inocente, in- 
« icu la d o ; y lo unge repetidas veces con el 
óleo de los catecúmenos y el santo crisma, 
que es el emblema de Cristo, ungido por 
el Espíritu Santo.

En medio del altar, en un sitio que se 
llama sepulcro, se colocan algunas reli­
quias de Santos, de los cuales uno al me-

quiere y debe co n o ce r  el organ ism o  
del 'que form a parte.

A h o ra  bien: cl verdad ero  ca tó lico  
es  un so ld ad o  del g ra n  e jérc ito  de 
C ris to  que tiene su s cu ad ros, sus man' 
dos, sus b an d eras ,  su táctica  y  sus 
ob je tiv os . C om o tal, d eberá  procurar- 

*sse u n a instrucción , s iq u iera  elem ental, 
sfei>re la  estructura  y el fu ncionam ien­
to del e jérc ito  en que se h alla  alistado.

Y  ese e jérc ito  es la Ig lesia , a la que 
hay  que co n o ce r ,  y e s .la  A. C., a la  
que h ay  que pertenecer p ara  llenar el 
fin de la Iglesia que no  es o tro  que el 
re inad o  á f  ‘'•'isto en la s  co nciencias .

¡Q ué li trae  la A. C.l

Y u v en tu s

nos ha de ser mártir. Este usó tiene origen 
en la práctica de los primeros siglos de la 
Iglesia de construir los altares sobre los 
sepulcros de los mártires o cerca de ellos.

El altar es, por consiguiente, la parte 
más sagrada del templo, el verdadero 
Sancta Sanctorum. Es el mismo Jesucris­
to, según frase de la Iglesia—«el altar de la 
Santa Iglesia es el mismo Cristo,» dice cl 
Pontificial Romano en la ordenación del 
subdiácono— , y significa a Dios en medio 
de su pueblo. Es la sede del cuerpo y de la 
sangre del Redentor. Es la forma del n)is- 
mo cuerpo de Cristo, según San Ambro­
sio. Y así, cuando el sacerdote lo besa, ge­
neralmente lo hace para dar al pueblo la 
paz y la bendición, que proceden de Jesu­
cristo Señor nuestro.

El primer altar cristiano fue la mesa del 
Cenáculo en que se instituyó la Eucaristía, 
y cl ara en que se consumó el sacrificio de 
la divina Víctima fué la Cruz. Por eso los 
altares en la Iglesia primitiva eran de ma­
dera. Y así el altar en que celebraba San 
San Pedro en casa de San Pudente, es de 
madera y se conserva en San Juan de Le- 
trán. Pero después—algunos creen que 
desde San Silvestre—la Iglesia prohibió 
que fuese de madera, porlo  deleznable de 
la materia, y mandó que-fuesen de piedra, 
por el significado místico de que «la pie­
dra es. Cristo», como dice San Pablo. Los 
hubo también de plata, oro y otras mate­
rias preciosas.

l i c s i l e m i a  de C ort e  y C o n í e n
C. Pintado

Procedimiento modernísimo.
«Sistema Lala»

C a l le  ágil C a rm e n ,  n ú m . 6

Se vende una casa en la
calle Fernández Cadórniga 

En esta imprenta informa­
rán.

Seminarista mártir
M ártir en to d a  la  fuerza de la  p a la -  

brn. La notic ia  viene de T ou louse  
(F ra n c ia )  y allí h a  llegado de Lérida.'

«U na m an ifestación  sa lv a je  h a  re ­
co rrid o  la  población  llevando medio 
a r ra s tra s  a un jo v e n  de unos 18 a ñ o s .  
Al llegar a la plaza, form aron  co m o  
un tribunal; p arod iand o la sen ten cia  
dada por P ilatos  co n tra  Jesu cristo .

Su b iero n  al joven so bre  una m esa 
después de darle bofetadas y em pello­
nes. Y  preguntado qué era, con  g rau  
fe co n fesó  ser  sem in aris ta  de B a r b a s -  
tro. L a 'ch u sm a  pedía su muerte y el 
co m isar io  de la F .  A. I., tra s  lav arse  
la s  m an os, lo co n d en ó  a m orir  c la v a ­
do en una cruz.

E n  efecto, al m om ento  a p a re c ió  
desnudo y  cíavado el jo ven  estu d ian­
te p a ra  sacerd ote , que después de de­
cir: «Jesús mío, por tu am o r y por la 
sa lv ac ió n  de E sp a ñ a » ,  entregó su  a l­
ma a D ios.

La chusm a, fu riosa , term inó ape­
dreando el ca d á v e r  del m ártir».

¡G loria  a la Ig lesia  E s p a ñ o la  que 
tiene ta les  hijos!

A .

I Farmacia |
I Droguería |

I Josefa Toral Castro |
I  PKHi’-U.MKlÚA I
I  Aguas MincM-ole.s — Kspecíficos g'

I  General franco, ib. — Ca Baneza |

La Flor Bsñezana
Gran Fábi'icii (io pnstas iiiTinentióiü.s 

para sopa.— Kxpoi-iacióii (te ¡iíuíjIhs. pa­
tatas y cereales.— ivspeciaiiiiHU cu alu­
bias olasificaciiis.
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